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Es absurdo vacilar ante una 
puerta abierta 
En la actualidad, en el país se vierten 
opiniones francas y se llama al pan, pan 
y al vino, vino. Hasta hace poco, uno 
solo podia soñar con ello, y en tanto que 
periodista de padre a hijo, cada vez 
tengo mas ganas de dar rienda suelta al 
deseo, hasta el momento insatisfecho, 
de unir mi voz a las voces de 10s 
correligionarios, leales a la idea de la 
renovación social. 
Por eso, cuando de repente me invita- 
ron a la Redacción, y me preguntaron: 
(((No es hora, a la luz de la lección de 
verdad que hemos tenido recientemen- 
te, de volver a discutir un tema espino- 
so?., yo, sin pensar10 dos veces, estuve 
de acuerdo: BESO es... Hace mucho que 
debiamos haberlo hecho. ¿Pero no se 
equivocan ustedes al dirigirse a mi? Yo 
no soy un disidente, nunca me conside- 
re como tala. ((No hable con evasivas 
-me contestaron-. A usted le expulsa- 
ron del partido, a mediados de 10s 70, 
precisamente por sus ((enfoques inad- 
misibles para un miembro del PCUSD. 
De modo que es usted un disidente 
acreditado oficialmente. Piense en es- 
tos. 
De ese modo, el tema sugerido inme- 
diatamente se convirtió para mi en un 
problema que debe ser discutido. O sea, 
discutir aquell0 que antes solo era 
posible censurar. Debido a la mala 
voluntad de alguien, la palabra ex- 
tranjera ~disidentea adquirió en nues- 
tro país una interpretación arbitraria y 
generalizadora. Pero, en rigor, 10s disi- 
dentes son personas que profesan otra 
religion, no aquella que domina en un 
país dado. En otras palabras, son xinfie- 
les., .moros)), en un país cristiano. Y la 
imagen, que se fabrico de 10s disidentes, 
tambien es de amoros)>, como un puña- 
do de renegados espirituales que propa- 
lan calumnias contra su pueblo, y aquí 
no hay nada mas que discutir. 
Semejante premisa caia como anil10 
al dedo a quienes estaban dispuestos a 
tachar de ((invectiva hostil), cualquier 
critica abierta por parte de 10s sovieti- 
cos de las realidades de la vida social. 
Mas de una vez oi decir: ¿A quiénes les 
hacen ustedes el juego? iAcaso ignoran 
que en el mundo hay una controversia 
de intereses, que 10s adversarios del 
socialismo hacen un trabajo subversi- 
vo? ¿A quien sirven, a quien benefician 
tales autocríticas? En este sentido yo 
quisiera plantear algunos problemas. 
¿Que objetivo persigue la parte occi- 
dental al jugar la ((carta de 10s disiden- 
tes.? ¿De veras se siente preocupada 
por la suerte de 10s disidentes, con 
quienes simpatiza o, tal vez, esta intere- 
sada en que se desarrolle la democracia 
en la sociedad socialista? Pues no, la 
practica de 10s activistas de la .guerra 
fris), nos convence: a ellos les hacen 
falta 10s adisidentess, les hace falta que 
proliferen, ellos se alegran cuando a 10s 
críticos se les tapa la boca, esperan que 
tengamos la menor apertura posible en 
nuestros asuntos sociales y, por ende, 
que exista el mayor número posible de 
perseguidos por expresar sus ideas en 
público, o sea, 10s adisidentes)). (En 
aras de que nos incitan a participar en 
ese juego? Sera para reunir pruebas 
acerca de la ((amenaza sovietica),, de la 
((agresividad intrínseca,, del socialismo 
como sistema social? Supuestamente, 
es imposible confiar en su pacifismo, 
cuando ese sistema no puede tolerar a 
sus propios compatriotas por causa de 
las opiniones que profesan, cuando tra- 
ta a sus opositores, ante todo, como 
blancos para ((golpearlos)> y ((bombar- 
dt:arlos a .  
Por otra parte, jacaso no existia en 
nuestro país determinado circulo de 
personas influyentes muy interesadas 
en presentar toda critica como xdisi- 
dencia., y a 10s críticos, como ~disiden- 
tes.? Esto era muy cómodo: cuando hay 
criticas, uno debe contestar, reaccionar, 
m~ientras que tratandose de invectivas 
hostiles, la respuesta es una sola. Cuan- 
do alguien de tu propio bando te critica, 
esto requiere, por 10 menos, una aten- 
ción formal, pero tratandose de un 
~ajeno),,  solo cabe darle una replica 
rotunda y severa. No quiero decir con 
el10 que existia cierto convenio entre 10s 
centros propagandísticos extranjeros y 
algunos de nuestros políticos naciona- 
les, en cuanto al uso conjunt0 de la 
dilsidencia: esto, claro esta, estaba ex- 
cluido. Mas la historia moderna, con su 
complicada estructura de interrelacio- 
nes mundiales, a menudo no pregunta 
por las intenciones subjetivas de 10s 
representantes de las fuerzas opuestas, 
e implícitamente fusiona sus acciones 
en un cauce idéntico, o en cauces afines. 
Lo dicho no significa, ni mucho me- 
nos, que todos cuantos entraban en 
conflicto con ciertos aspectos de nues- 
tra realidad eran impecables en el senti- 
do moral. Entre ellos hubo gente vani- 
dosa, gente de pocos principios. Hubo 
tambien quienes buscaban la populari- 
d,ad escandalosa en casa, calculando, 
con ello, garantizarse una buena posi- 
ción en el extranjero. Tampoco afirmo 
que hoy no existan adversarios abiertos 
de 10s principios socialistas, que no 
estan en contra del Poder Soviético no 
porque este comete ciertos errores, sino 
porque existe. Sin embargo, esto es 
harina de otro costal. ¿Quien y en 
virtud de que motivos confundió esas 
capas totalmente diferentes, trastoco la 
imagen de un critico sincero, que desea 
debatir y opinar a favor del socialismo, 
y la imagen de un enemigo ideológico? 
Como resultado de semejante trastrue- 
que, aquell0 que alguien definió como 
((conciencia intelectual. de individuo 
en el socialismo, incapaz de obrar con- 
tra sus convicciones, fue objeto de ata- 
ques. Y sufrió por ello. 
De modo que la incorformidad con 
determinados fenómenos en la vida del 
país hasta 1985 era propia de muchas 
personas en todas las capas de nuestra 
sociedad, incluidos 10s individuos so- 
cialmente activos y pensantes. Quiero 
decir la verdad: ya desde el comienzo, 
la actitud hacia 10 que ocurria -la 
((disidencian- se referia a cierto fenó- 
meno integro. Los hechos, que parecían 
disociados, formaban empecinadamen- 
te un cuadro único y general, que se 
desprendia de cada detalle particular. 
La nueva conciencia de las realidades 
sociales, traida por el Pleno de Abril de 
1985 y, luego, por el trabajo global del 
partido con el fin de cambiar la situa- 
ción, no dejo lugar a dudas: durante 
largos años ese fenomeno maligno fue, y 
sigue siendolo, el burocratismo, mas 
alla de que hoy se vea debilitado en 
principio. 
No ha habido otro fenómeno en nues- 
tro país, del cua1 se escribiera y se 
hablara mas, que la necesidad de desa- 
rrollar la democracia y combatir resuel- 
tamente el burocratismo. Y no ha habi- 
do fenómeno que se desarrollara con 
tanta demora y dificultad, como la 
democracia, mientras el burocratismo 
proliferaba, prosperaba, y triunfaba. Es 
una relación lógica, como en el sube y 
baja: mientras mas alto un extremo, 
mas bajo el otro. 
Hoy, 10s efectos de esta anomalia son 
de conocimiento general. .Las proble- 
mas del desarrollo del país crecian con 
mayor rapidez que se resolvian -valo- 
raba dichas consecuencias Mijail Gor- 
bachov en el Informe Politico presenta- 
do al XXVII Congreso del PCUS-. La 
inercia, el anquilosamiento de las for- 
mas y 10s métodos de gestión, la dismi- 
nución del dinamismo en el trabajo y el 
aumento del burocratismo perjudica- 
ban, y no poco, a nuestra causa. En la 
vida de la sociedad empezaron a apare- 
cer fenomenos de estancamienton. 
Mientras 10s altos cuadros decidian 
todo, hasta 10s mas minimos detalles, y 
10 hacian a puerta cerrada, o sea, preci- 
samente a modo burocratico, el país 
entero esperaba en las antesalas. Nos 
encontrabamos a cada paso con que en 
vez de las diez prohibiciones de ayer 
surgian veinte, en vez de veinte ordenes 
absurdas, a las cuales solo empezaba- 
mos a habituarnos, surgian cincuenta. 
Y cincuenta autorizaciones necesarias 
para resolver un asunto a nuestros ojos 
se convertian en ciento o doscientas. En 
espera de su solución mucho se desper- 
diciaba, caducaba, envejecia y desapa- 
recia. Fueron pocos quienes aplaudian. 
Si hablamos sin ambages sobre el 
presente, hablemos también con igual 
franqueza sobre el pasado. Hoy, caemos 
en la cuenta de que, por renunciar al 
camino del cambio que hemos elegido, 
tendriamos que pagar con la pérdida de 
la confianza en el socialismo por parte 
del pueblo. Pero ya pagamos parte de 
ese precio, cuando aun no se habia 
producido ningun cambio o, quiza, solo 
un remedo del cambio, mientras la 
posibilidad de que se proclamara la 
fórmula revolucionaria actual: mas 
socialismo y, por 10 tanto, mas demo- 
craciaa, estaba practicamente fuera del 
alcance de las esperanzas mas audaces. 
En el ambiente de letargo social y falta 
de ideales, de una corriente critica en la 
conciencia social, se deshacia a todos 
10s niveles y en todas las formas. Era 
una mentalidad masiva, única en su 
objeto, pero diferente por la amplitud 
de la visión y el caracter de la evalua- 
ción de la realidad, y 10 principal, 
diferente en cuanto a la postura perso- 
nal que adoptaba cada hombre libre- 
pensante, y la respuesta al interrogante: 
((jCua1 es la salida?),. 
Los origenes de muchos interrogan- 
tes y respuestas se remontan a 1956, al 
XX Congreso del PCUS, que jugo un 
enorme papel en la conciencia política 
de mi generacion, aunque de doble filo. 
Si el cambio actual, fundamentado por 
el XXVII Congreso del PCUS, se dirige 
abiertamente hacia la transformación 
de las estructuras basicas de nuestro 
edificio social, y 10s intentos de ciertas 
fuerzas de reducir este asunto a cierta 
dreparación cosmetica)> es rechazada 
de antemano, y con clarividencia, en 
1956, como se sabe, y también despues 
de 1956, no seguimos el sabio consejo 
de: cada asunto hay que analizarlo en 
profundidad. Hoy, podriamos decir: el 
XX Congreso del partido, con su sentido 
objetivo, revelo, agudizó y desarrollo la 
necesidad social de convocar el XXVII 
Congreso. Pero aun restaban treinta 
anos hasta ese momento ... 
Para abril de 1985 en el Comité 
Central, nucleo dirigente del partido, se 
consolidaron las fuerzas que evaluaron 
correctamente la situación economica, 
comprendieron la necesidad de dar un 
brusco viraje en la vida del país, promo- 
vieron la idea de su desarrollo acelera- 
do. Asi definieron 10s documentos del 
partido 10s pasos iniciales del proceso 
de cambio. 
El núcleo dirigente del partido se 
presenta allí como un cuerpo vivo, 
palpitante, donde se desenvuelven y 
suman determinadas fuerzas individua- 
les, de las cuales depende, en gran 
medida, el futuro de 10s cambios socia- 
les que han madurado. He aquí la 
cuestión: jcomprendian esas fuerzas la 
necesidad y la esencia del viraje social 
todsvia antes de haberse reunido y 
((sumado)) en el nucleo dirigente del 
partido? Es indudable que si. De otra 
forma, jcómo se encontraron uno al 
otro, y de dónde salió tan rapido el 
concepto bien argumentado de la rees- 
tructuración? Entonces, seria también 
natural otra pregunta: jse puede admi- 
tir que tambien en otras capas de la 
socizdad, a otros niveles del edificio 
social, hubo sovieticos que tambien se 
daban cuenta de muchas cosas? Indu- 
dablemente, es algo que debe ser admi- 
tido, ya que desde el comienzo la rees- 
tructuración encontro amplio apoyo. 
Reiteradas veces se ha señalado que 
inclusive ahora, cuando se producen 
tantos cambios en nuestra vida, las 
personas inquietas y buscadoras de 10 
niievo afrontan todavia dificultades. Pe- 
ro es que ahora esas personas estan al 
nivel de 10s requisitos de la época, en el 
cauce de las aspiraciones generalrnente 
aceptadas y de 10s enfoques renovados. 
Ayer les era mucho mas dificil. 
Desde hace rnucho se conoce el tip0 
de personas dispuestas a mirar con ojos 
fellices a sus jefes, ser complacientes con 
estos, ya que para ellos son la personifi- 
cación de la Patria. Pero tarnbién cono- 
- ciirnos una variante totahente contra- 
ria, cuando la persona mira a su jefe de 
manera iracunda e indignada, pero esta 
tarnbién dispuesta a identificar con tal 
jefe a todo el país, el presente y el futu- 
ro del misrno. La identificación por 
~atracción)) es sustituida por la identifi- 
cación por .repulsions. Y como la can- 
titlad de jefes es extraordinariarnente 
grande, tras las arnplias espaldas de 
estos resulta, en realidad, rnuy dificil 
distinguir algo: ante 10s ojos so10 esta 
esa enorme espalda. 
He aquí un ejernplo, que no se borra 
de mi rnernoria. Se trata de un viejo y 
buen conocido rnio, una destacada per- 
sonalidad teatral que abandono el país. 
En el ultimo año, antes de irse al 
extranjero, 61 descansaba con frecuen- 
cia en la casa de unos arnigos suyos, 
situada en un herrnoso rincón de la 
región aledaña a la capital. Yo vivia al 
lado. A veces saliarnos a dar una vuelta 
a 10 largo del pintoresc0 rio. Hablaba- 
mos todo el tiernpo. Cada vez mi inter- 
locutor abordada el rnisrno tema: sobre 
10s conflictos de su teatro con la direc- 
ción de la cultura, sobre las prohibicio- 
nes y objeciones injustas con que choca- 
ba perrnanenternente. Jarnas se aparta- 
ba de este tema, que para e1 era doloro- 
sos. Me daba la impresión de que ni 
siquiera notaba nada a su alrededor: ni 
la puesta del sol, ni el susurro de 10s 
sauces, ni el aroma de la hierba. Me 
infundia tristeza, y hasta temor. (({Co- 
rno pudiste llegar a esto?., le pregunta- 
ba rnentalrnente. Y me parecia oir la 
respuesta: MES que tengo una rnordaza 
en mi cabeza)). 
¿Corno se siente la persona que no 
logra ver la luz de la Patria encontran- 
dose a la sornbra del favorito de turno? 
En realidad, es una tragedia. Añadiré 
que faltaban tan so10 unos dos años 
hasta el cornienzo de 10s cambios cardi- 
nales en el país ... En particular, la 
reforma teatral; en cuyos principios 
basicos trabajé activamente hasta el 
ultimo rnornento mi conocido junto con 
10s dernas, hoy dia se esta llevando a la 
vida. Problamente, la historia de una 
persona de talento dernuestra rnejor 
que cualquier argumento abstracto que 
la huida no es una solución. 
La esencia de la conciencia patriótica 
y de 10s sentirnientos que ella origina es, 
desde hace mucho, la idea sobre la 
cornunidad de 10s destinos históricos 
del pueblo de uno y, por consiguente, de 
la participación propia en estos desti- 
nos. Pienso que 10 principal en la corn- 
prensión de la cornunidad es que la 
historia es percibida en todas la dirnen- 
siones del tiernpo: esta representada no 
so10 por el pasado (aunque tarnbién es 
enorme la irnportancia de las tradicio- 
nes), sino tarnbien por el presente y, en 
especial, por el futuro. Nuestro pasado 
cornun atraviesa el presente cornun y 
conduce, invariablemente, a un futuro 
cornun. En este sentido, el patriotisrno 
de cada generación incluye tarnbien su 
singularidad, su propio aporte incon- 
fundible a la historia general del pue- 
blo. La posibilidad de tal aporte, in- 
cluyendo el personal, es para 10s horn- 
bres el rnaxirno de 10s valores, y la 
imposibilidad de hacerlo es la peor de 
las desgracias. 
Al fin y al cabo, la elección del 
destino siernpre depende de la visión 
del rnundo. No depende de la realidad, 
que todos vernos y que es una para 
todos, sino de nuestra propia actitud 
hacia esa realidad. ¿Seguia siendo el 
ideal socialista el rnejor destino para el 
pueblo en estas condiciones críticas? 
¿Seguia siendo el rnaxirno valor, al cua1 
había que sujetarse hasta el final, costa- 
ra 10 que costara, o, diciendo la verdad, 
jarnas ha sido un valor para el hornbre, 
y en esas condiciones se redujo a la 
nada? No se trata sirnplemente de cru- 
zar la frontera, sino de cruzar el Rubi- 
con. Los críticos de la realidad se 
dividieron en orillas opuestas del  so- 
cialisrno real)). Unos se inquietaban por 
el socialisrno, viendo sus graves proble- 
mas en la realidad burocratica, otros 
atribuian al mismo socialisrno 10s 
monstruosos rasgos de esa realidad. 
Unos entraron en conflicto con el socia- 
lismo a causa de esa realidad, y otros 
entraron en conflicto con la realidad a 
causa del socialismo. Unos, cautivados 
por el ideal socialista, resultaron en 
conflicto con el tiempo, mientras que 
otros, encantados por ese tiempo .tem- 
po ra l~ ,  entraron en conflicto con el 
mismo ideal. 
Quiero volver a subrayar que no fue 
nada faci1 determinar la posición, ya 
que entre 10s numerosos déficits de 
nuestra vida, en su totalidad, uno era el 
principal: el déficit del socialismo, en 
general. Precisamente este c déficit D 
fundamental de la maxima calidad so- 
cial determino (como poc0 a poc0 lo 
vamos comprendiendo), 10s demas défi- 
cits grandes y pequeños. Apareció y se 
arraigó en su indiferencia hacia 10s 
destinos de nuestro movimiento toda 
una multitud de ~existencialistas)) que 
tomaron por lema: ((Nada nos importa, 
10 principal es vivir)). Ademas, cada dia 
y con gran insistencia, millones de 
personas eran transtornadas por ideólo- 
gos escolasticos. Ellos inventaron el 
<(método de exhibición y rendimiento 
de cuentasn en la sociologia, a tono con 
el cua1 .si 10s hechos no caben en el 
esquema, peor para 10s hechos)). 
Tratemos de trasladar mentalmente 
todo 10 que decimos ahora con libertad, 
incluyendo 10 que se dice desde las 
tribunas mas prestigiosas, a nuestro 
reciente pasado. {Cual habria sido el 
final de muchas de las revelaciones 
contemporaneas en las condiciones del 
pasado? Es que en aquel entonces el 
mandamiento biblico: ((No juzguéis y 
no seréis juzgadosa era comprendido al 
pie de la letra y con tenebrosidad 
jurídica. Resultaba que a una persona 
le era imposible ahogar la necesidad de 
reflexionar sobre la época (si es que tal 
necesidad habia surgido), pero tampoc0 
tenia fuerzas y posibilidades para reali- 
zarla de manera normal. Al fin y al 
cabo, iqué valdria la burocracia si no 
pudiera defenderse? Y ella sabia defen- 
derse (y, supongo, hasta ahora sabe 
hacerlo). 
Soy ideológicamente firme no solo 
por el nivel de instrucción y visión del 
mundo, formada por mi mismo, sino 
también por las tradiciones de mi fami- 
lia y por mi experiencia profesional. 
Soy de aquellos para quienes la causa 
del socialismo, las busquedas dentro de 
éste y la comprensión científica de sus 
problemas se convirtieron desde muy 
temprano en algo entrañable y muy 
personal. Por eso llegaban momentos (o 
por haberse colmado la paciencia, o 
porque uno la perdia de repente por 
algun hecho especialmente indignante), 
cuando, a pesar de la clara compren- 
sión de las realidades momentaneas y 
de las consecuencias posibles, callar era 
10 mismo que dejar impune una ofensa 
o una bofetada. (Sobre 10s hechos con- 
cretes me referiré luego). Ustedes com- 
prenderan que en este caso la elección 
era puro convencionalismo, ya que, en 
realidad, no habia opción alguna, como 
no la hay en el  ser o no sers de 
Hamlet, aunque tambien allí figura la 
((on. Desde luego, so10 se puede ser. Uno 
siempre debe conservar la personali- 
dad. Siempre me ha parecido repug- 
nante el engendro que junto con el 
carnet del partido lleva oculta una 
piedra, para lanzarla en el momento 
conveniente contra su prójimo. Tales 
engendros, que jamas tienen cabeza 
propia, son contrarios a la naturaleza 
del hombre y del comunista. 
He aquí varios ejemplos de mi expe- 
riencia propia. En 1967 junto con un 
destacado publicista escribimos y pu- 
blicamos el articulo ((Camino hacia el 
estreno., en el cua1 se criticaban las 
manifestaciones de la injerencia innatu- 
ral de la burocracia en el proceso 
artístico. Hoy dia ya se ha hablado 
abiertamente de la inadmisibilidad de 
tal injerencia. Naturalmente, yo y mi 
coautor casi de inmediato tuvimos que 
abandonar nuestros lugares de trabajo 
(donde ocupabamos cargos bastante al- 
tos). Al cabo de cierto tiempo, cuando 
ya estaba trabajando en otra publica- 
ción periódica, me puse a discutir du- 
rante una reunión de la redacción la 
legitimidad política de algunos mate- 
riales. También en ese caso la reacción 
fue bastante rapida, y no necesitó mu- 
cho papeleo. Asi que tuve que irme a un 
instituto cientifico, donde me dediqui. a 
las investigaciones sociológicas. 
En 10s episodios siguientes, que fue- 
ron mas graves para mi, parece que 
mereci el reproche por comportarme de 
manera quijotesca. En mi tiempo libre 
comencé a reunir estudios no publica- 
dos sobre la historia y la teoria de la 
sociedad socialista. Como algunos de 
esos textos contenian conclusiones y 
evaluaciones que divergian de las opi- 
niones generalmente aceptadas en 
aquellos años, ~actividad)) fue califica- 
da como incompatible con mi militan- 
cia en el partido. 
Ahora, probablemente, podria decir 
que la puerta cerrada, por la cua1 
procuraba entrar, era, sin embargo, la 
debida, y ahora la han abierto. El viraje 
que se esta produciendo en el partido y 
en el país me infunde enorme alegria. 
Apareció la posibilidad de que mis 
opiniones, que hace doce años fueron 
consideradas incompatibles con la linea 
del partido, resultaran incompatibles 
sÓ11o con nuestro ~~conservatismo s cia- 
lista soviético burocratico de fabrica- 
ci6n casera., como 10 calificó reciente- 
mente el escritor Serguéi Zaliguin. Pero 
la alegria, a su vez, provoca sentimien- 
tos no menos agudos. Ante mi se desa- 
rrollan acontecimientos que responden 
a mis sueños mas ansiados y a mis 
antiguas convicciones, pero permanez- 
co al borde del camino, en vez de 
invertir plenamente mis fuerzas y cono- 
cimientos en la causa general. 
Parece que no todos comprenden 
todavia el hecho de que estamos pasan- 
do a una sociedad renovada. Es que 10s 
estados de inmovilidad presuntuosa y 
del movimiento concebido de manera 
critica son dos estados contrarios. En 
este sentido tiene especial significado el 
Pleno de enero del CC del PCUS (1987). 
No sé que pasa con 10s demas, pero en 
mi cada idea política de gran contenido 
provoca una euforia espiritual. Y esta 
muy bien que en la actualidad tal idca 
desplaza, por fin, de la vida social cl 
palabrerio retórico ((al estilo politico)). 
El analisis politico del desarrollo dc la 
reestructuración, realizado en el Pleno 
permitira incorporar a la causa de la 
renovación de nuestra sociedad todas 
sus fuerzas vivas. Debido a el10 van 
cambiando las posiciones que mantenia 
la gente en relación al estado anterior 
de la sociedad. Segdn la lógica de 10s 
acontecimientos, la oposición a esa so- 
ciedad, si esta habia sido honrada, debe 
transformarse en participación activa 
en la construcción practica de la nueva 
realidad. La critica dirigida contra el 
anterior estado de cosas debe fundirse 
con la labor cuyo fin es reafirmar 10s 
cambios. Es absurdo vacilar ante una 
puerta abierta. Cuando dicen <(entre., 
hay que entrar. 
La mayor parte de la gente ya co- 
mienza a sentir animación por 10s pri- 
meros contactos con esta labor renova- 
dora colectiva. Y, por el contrario, no 
envidiaria a aquellos que siguen abri- 
gando la esperanza de realizar sus ideas 
fuera del marco del destino histórico 
general de sus compatriotas. No es 
grave llegar tarde a la mesa servida. Lo 
peligroso es llegar tarde a la recolección 
de la cosecha y al horneo del pan. 
Len Karpinski 
